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Perseverancia teñida; 

hijos de la nueva escuela. 
Echar  acorrer la rueda 
a la discusión reñida. 

Y es hora de dar partida 
a los que harán mañanas; 
lumbreras sin usar balas, 

construyendo nuevo mundo, 
cantar y gritar profundo. 

Hay que abrir las ventanas, 
abrir el mañana. 

 
Pelando una reforma 

que haga participantes 
a todos los estudiantes, 

que quieran cambiar la norma. 
Y darle la nueva forma, 

a una que hoy sólo instruye; 
mano de obra que diluye 

sus ansias y proyecciones, 
que cambia sus condiciones 
por aquellas que construyen, 

esas que construyen. 
 

Estribillo: 

Hay que abrir las ventanas 
para cantar nuestra canción, 
para vislumbrar un mañana 

tañido por la educación. 
 

Algunos sólo predican, 
otros siembran la cizaña. 

Más  conveniencia empañan; 
en la dictadura habitan. 
Y sus verdades publican 

en los medios que deforman, 
que engañan y más conforman 

alentando pensamientos, 
opuestos  a sentimientos, 

buscar verdad que trasforma, 
verdad que trasforma. 

 
 

Estribillo. 
 
 

Única solución: revolución, 
Única solución: educación 

Educación: revolución. 


